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       Episodio 31. Anexo: El martirio en la teología 

de la Iglesia primitiva 

1. El martirio como imitación de Cristo 

Desde el inicio, los cristianos entendieron el martirio como participación en la pasión 

de Cristo. 

• Jesús mismo lo había anunciado: 

“Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán” (Jn 15,20). 

• El mártir no muere por una idea o por orgullo, sino por amor y fidelidad a 

Cristo, que entregó su vida hasta la cruz. 

     Por eso, el mártir era visto como otro Cristo (alter Christus), una prolongación 

visible del sacrificio del Señor. 

 

2. El martirio como bautismo de sangre 

• En la teología patrística, el martirio fue considerado un bautismo de sangre, 

que purificaba los pecados y llevaba directamente a la gloria celestial. 

• Tertuliano afirmaba: 

“La sangre de los mártires es semilla de cristianos” (Apologeticum 50). 

• Quien derramaba su sangre por Cristo mostraba que la fe es más fuerte que la 

muerte. 

 

3. El martirio y la comunión eclesial 

• Los relatos de los mártires (actas) no eran solo memoria histórica, sino 

catequesis viva para las comunidades: 

o Inspiraban a los fieles en tiempos de persecución. 

o Eran leídos en la liturgia, casi como prolongación de las Escrituras. 

o Conectaban a la Iglesia terrenal con la Iglesia celestial. 

     San Antero, al ordenar la redacción de las actas de los mártires, dio forma a esta 

práctica que aseguraba la memoria viva del testimonio de fe. 
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4. El martirio como victoria 

• Para los romanos, ejecutar a un cristiano era prueba de poder. 

• Para los cristianos, el martirio era la verdadera victoria: 

o Victoria sobre el miedo. 

o Victoria sobre el pecado y el demonio. 

o Victoria definitiva en Cristo resucitado. 

       San Pablo lo expresa con fuerza: 

“¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?” (1 Cor 15,55). 

 

5. El martirio y la apologética 

• Los mártires eran la prueba viviente de la verdad de la fe: nadie entrega su vida 

por algo falso. 

• La firmeza de hombres y mujeres, libres y esclavos, jóvenes y ancianos, fue 

argumento poderoso frente al paganismo. 

• La sangre derramada confirmaba lo que los Apóstoles habían anunciado: que 

Cristo vive y da vida eterna. 

 

6. Conclusión 

En la Iglesia primitiva, el martirio no era visto como tragedia, sino como culmen de la 

vida cristiana: 

• Unirse a Cristo crucificado. 

• Ser testigo supremo de la fe. 

• Fortalecer la Iglesia con la propia sangre. 

Así, el pontificado de San Antero, aunque breve, cobra un valor inmenso: su decisión 

de preservar la memoria de los mártires asegura que la fe se transmita no solo por la 

palabra, sino también por la sangre derramada por Cristo. 
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      Línea cronológica de los mártires de los tres primeros siglos 

Siglo I 

• San Esteban (c. 35 d.C.) – Hechos 7: primer mártir cristiano, lapidado en 

Jerusalén. 

• Santiago el Mayor (c. 44 d.C.) – ejecutado por Herodes Agripa I (Hch 12,2). 

• San Pedro y San Pablo (c. 64–67 d.C.) – martirizados en Roma bajo Nerón: 

Pedro crucificado, Pablo decapitado. 

• Otros cristianos en Roma (64 d.C.) – Nerón los acusa del incendio y los usa 

como espectáculo en circos. 

 

Siglo II 

• San Ignacio de Antioquía (c. 107 d.C.) – llevado a Roma y devorado por fieras 

en el Coliseo. Sus cartas son un testimonio profundo de la fe eucarística y del 

amor a la unidad. 

• San Policarpo de Esmirna (c. 155 d.C.) – discípulo de San Juan; quemado y 

luego atravesado en Esmirna. 

• Santa Cecilia (c. 180–200 d.C.) – mártir romana, símbolo de la virginidad 

consagrada. 

• Justino Mártir (c. 165 d.C.) – filósofo convertido, decapitado en Roma por 

defender racionalmente la fe cristiana. 

 

Siglo III 

• San Lorenzo (258 d.C.) – diácono romano, ejecutado bajo Valeriano tras 

distribuir bienes a los pobres. Famosa su frase: “Estos son los tesoros de la 

Iglesia”. 

• San Cipriano de Cartago (258 d.C.) – obispo y teólogo, decapitado; gran 

defensor de la unidad de la Iglesia. 

• Santa Perpetua y Santa Felicidad (203 d.C.) – jóvenes mártires en Cartago, cuya 

pasión escrita es uno de los testimonios más conmovedores de los primeros 

siglos. 
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• San Sebastián (c. 288 d.C.) – oficial romano, mártir bajo Diocleciano, símbolo 

de fidelidad. 

 

Valor teológico y apologético 

• Los mártires eran testigos supremos de la fe: confirmaban con su vida lo 

anunciado por los Apóstoles. 

• Sus actas se leían en las comunidades como catequesis viva. 

• Su memoria fortalecía la identidad cristiana frente al mundo pagano. 

     La decisión de San Antero de recopilar estas memorias fue un acto profético: 

comprendió que la historia de la Iglesia no podía entenderse sin la sangre de sus 

testigos. 

 

 


